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ALBERDI Y LA ORGANIZACION NACIONAL (%) 


S 1. La guerra de secesión 


1. Los localistas. — Buenos Aires por su situación geográ- 
fica, colocada en la margen occidental del Plata, está en contac- 
to directo con el mundo y el movimiento económico y cultural 
llega a su puerto antes que a tcualquier otro lugar de la Repú- 
blica. La situación geográfica hace de esta ciudad y provincia 
el mercado principal para el intercambio de los productos del 
exterior y del interior, tráfico que desde todo tiempo la en- 
riquece. Riqueza representada por el impuesto indirecto que 
sobre las mercaderías propias a ese tráfico abonan todos los 
pueblos del interior: riquezas, pues, de todo el país concen- 
trada en Buenos Aires. Desde 1862 y 1880, años respectivos 
de la nacionalización de la aduana y federalización de la ciu- 
dad, esta riqueza es netamente nacional, por su origen y por 
su aplicación. Para conseguir que esa riqueza de toda la na- 
ción fuera usada en provecho común, y no de una sola de 
las catorce provincias, muchas contiendas civiles fueron ne- 
cesarias. 

El régimen económico legal de la colonia hacía de Buenos 
Aires el puerto único de salida y de entrada de todo el ex- 
tenso territorio del virreinato. La revolución de Mayo, llevada 
a cabo por los hacendados de Buenos Aires, se apoderó del 
puerto para gobernar en él, en favor de sus intereses, pero 
no modificó este régimen legal, manteniendo el monopolio co- 
mercial del puerto, y por tanto la hegemonía política de quie- 
nes lo poseían. La posesión del puerto era la de la Aduana, 
y, también, la necesidad de mantener los afluentes navegables 
del Plata cerrados al comercio. Debía evitarse todo aquello 
que pudiera permitir comerciar a los pueblos interiores diree- 
tamente. Los ríos interiores permanecieron cerrados, porque 
así lo exige el monopolio bonaerense, y las provincias le pa- 


(*) Conferencia pronunciada en la Facultad de Derecho, de Buenos Aires, 
el 30 de Septiembre de 1925. 
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garon tributo. Buenos Aires, cuya hegemonía reposaba en 
este principio monopolista, que al enriquecerla a ella empo- 
brecía a las otras provincias argentinas, debía oponerse lógi- 
camente a toda tentativa de organización nacional que im- 
plicara la entrega al goce común de la riqueza de que hasta 
entonces sólo ella beneficiaba. Las tentativas de constitución 
del país fracasaron, no por ser unitarias o federales, sino 
porque los intereses del comercio local les eran contrarios. No 
obstante, la Nación, para constituirse, necesitaba entrar en 
posesión de esas riquezas, las únicas, por otra parte, con que 
entonces podía contarse para atender a los gastos adminis- 
trativos. 

Romper esa hegemonía, libertar los ríos y poder comer- 
ciar directamente eran los deseos de los pueblos interiores. 
Librarse del tributo debido por la fuerza a una aduana local 
y enriquecerse, no en provecho propio, sino teniendo en cuen- 
ta la organización definitiva del país, fueron los principios 
que animaron las luchas contra el monopolio. Artigas, Ramí- 
rez, López y Ferré, en esencia no pretendieron otra cosa: 
comerciar libremente por medio de los ríos navegables y so- 
metidos entonces a la clausura por la Aduana y el tráfico de 
cabotaje. Los principios políticos que decían defender, tanto 
los políticos bonaerenses como los caudillos del interior, eran 
un simple disfraz a los intereses económicos encontrados. La 
dictadura de Rosas encarnó el monopolio. Buenos Aires fué la 
España del interior, como ésta lo había sido del virreinato. 
Las provincias del interior, por la situación geográfica que 
ocupan, fueron las más perjudicadas. 

2.2 Pronunciamiento de Urquiza (1). — Urquiza dióse 
cuenta de su situación, y también de la de todas las demás 
Provincias, y se pronunció contra la hegemonía de Buenos Al- 
res. Rosas no era otra cosa que esa hegemonía. Derrotarlo, 
nacionalizar la Aduana, declarar libres los ríos, todo uno. Los 
monopolistas, representados por la dictadura, ocupaban ambas 
márgenes del Plata: el cierre de los ríos quedaba asegurado. 
La banda oriental quedó libre por las armas de Urquiza; la 
occidental, al poco tiempo, también. En 1852, los ríos y la 
Aduana, en principio, eran libres y pertenecientes a todo el 
país. Nada se oponía a la organización, el sistema monopolista 
parecía quedar sepultado en Caseros, y el acuerdo de San 
Nicolás, base de la futura actuación de los pueblos con res- 
pecto a la Constitución de la República, surgió como conse- 
cuencia natural de la victoria de los liberales y mo como una 
imposición. 0 

(1) Ver: M, Ruiz Moreno. La Revolución contra la tiranía y la organi- 
zación nacional. : 
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El acuerdo en los artículos 15, 16, 17, 18 y 19, dejaba 
establecidos los principios de la organización al disponer: la 
creación de un ejército nacional; la reglamentación de los ríos 
interiores, teniendo en cuenta el ¿mterés y seguridad del terri- 
torio y de las rentas fiscales; la formación del tesoro nacio- 
nal con la contribución proporcional a las entradas de las 
Aduanas de las Provincias. El general Urquiza, por el artícu- 
lo 18, quedaba encargado de la reglamentación y administra- 
ción de lo dispuesto en el acuerdo. Se ve bien que el acuerdo 
hería los intereses de Buenos Aires. Perdía, ésta, al efectuarse 
la organización: su ejército, parte de su riqueza representada 
por la Aduana, la dirección de la política exterior; perdía 
la hegemonía que siempre había ejercido. Buenos Aires no 
podía admitir la entrega de la Aduana, porque, al decir de 
Vélez Sársfield, ““los pueblos interiores carecen absolutamente 
de derechos para pretender una parte en las rentas de la 
Aduana de Buenos Aires (2). La resistencia local a la orga- 
nización no tardaría en producirse. 

Con el ejército de Urquiza entró, en la dd de Buenos 
Aires, el elemento que había combatido al dictador desde el 
destierro, incorporándose inmediatamente a la vida política. 
El partido del dictador, que no tenía nada de federal, y sólo 
quería la hegemonía de su provincia, es decir, mantener la 
Aduana y los ríos como propios, acercóse a los recién llegados. 
Los mismos que habían sostenido a Rosas, cimentado la dicta- 
dura y tolerado sus atropellos, son los que van a acompañar 
y dirigir a los desterrados vueltos después de Caseros. Nada 
cambia en el escenario político de Buenos Aires después de 
huído el dictador, sólo unos hombres son reemplazados por 
otros, eso es todo: las ideas políticas son las mismas. Los lo- 
calistas, rosistas y desterrados unidos, Obran en un todo de 
acuerdo. Los Torres, los Anchorena, los Elizalde, los Vélez se 
unen con los Alsina, los Mitre, los Sarmiento (3). La alianza 
quedó sellada con el abrazo que se dieron el unitario Alsina 
y el federal Torres (4), los intereses locales, ante todo prin- 
cipio político. 

El acuerdo de San Nicolás fué rechazado por la legisla- 
tura bonaerense, invocando razones que no resisten a un aná- 
lisis imparcial. El patriotismo de los políticos de la provincia 
no pasaba del arroyo: del Medio. Rechazado el acuerdo, quedó 
Buenos Aires desligada de las demás provincias argentinas, y 
en el goce absoluto de sus riquezas. Su ideal político nueva- 
mente había triunfado. La grandeza de esta provincia jamás 


(2) Diario de sesiones: 18 de Octubre 1852. M. Ruiz Moreno, lug. cit.; 
tomo I, pág. 340. 

(3) Victorica: Urquiza y Mitre, pág. 63. 

(4) Cárcano: Del sitio de Buenos Aires al Oampo de Cepeda, pág. 146. 
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fué mayor, que cuando mayor era su aislamiento. El gobierno 
de Martín Rodríguez prueba es de ello. ' 

La revolución del 11 de septiembre, consecuencia del re- 
chazo del acuerdo, sirvió para afianzar el aislamiento y de- 
mostrar cómo los elementos de la dictadura eran los que sos- 
tenían esa política. Dos sobrinos de Rosas fueron ayudantes 
del coronel Bartolomé Mitre en esa circunstancia (5). No pa- 
raron ahí los deseos de los localistas, y organizaron misiones 
de propaganda y guerreras al interior, para impedir la re- 
unión del Congreso Constituyente. Paz (6), Madariaga y 
Hornos partieron con ese fin y fracasaron. 

El director, general Urquiza, que había derrocado la die- 
tadura y ajustado el acuerdo de San: Nicolás, con el deliberado 
propósito de conseguir la libre navegación de los ríos interio- 
res, realizó su intento. El 10 de julio de 1853, esa declaración 
y tratados comerciales con Francia, Inglaterra y Estados Uni- 
dos fueron firmados. Desde ese momento las provincias del 
litoral, y las del interior por intermedio de éstas, podían po- 
nerse en comunicación directa con el mundo: el anhelo de 
tanto tiempo era un hecho. Esta disposición afectaba y hería 
a Buenos Aires en sus intereses de puerto único del país, y la 
exportación por él comenzó a mermar. De 1.998.949 cueros 
salidos en 1852, pasó a 1.107.252 en 1852, y de 530.960 quin- 
tales de carne salada, a 335.615 (7). Buenos Aires protestó 
ante las grandes potencias y la Confederación, por esa medi- 
da en un “documento subalterno, infundado e impropio, sin 
principios jurídicos ni razones legales, Apasionado, personal 
e injurioso, es una diatriba contra el general Urquiza, rellena 
de recriminaciones a los ministros extranjeros firmantes del 
convenio”? (8). El Imperio del Brasil, con intereses en la 
margen oriental del Plata, fué el único Estado que prestó 
atención a la protesta, y reclamó ante el director (9). La po- 
lítica del Imperio era la misma que la de los localistas: ase- 
gurar para los ribereños los ríos interiores navegables. De ahí 
la complacencia del Imperio para con la política de aisla- 
miento de Buenos Aires; complacencia que llevará a la Re- 
pública a la guerra del Paraguay. 

3.2 La Confederación y Buenos Atres. — Mientras tanto 


(5) Carta de Mitre del 15 de Diciembre de 1869, en Niño, “Mitre” (Po- 
lémica de la Triple Alianza). 

(6) Archivo del General Mitre: Tomo 14, pág. 27. Facultad de Filosofía 
y Letras: Documentos Relativos a la Organización Constitucional de la Rep. 
Arg. Tomo III, pág. 99 y siguientes. 

(7) W. Parish: Buenos Aires y las Provincias del Río de la Plata. Edi- 
ción de Maeso. (Apéndice). 

(8) Cárcano: Lug. cit, pág. 224. 

(9) Oolección de los Documentos relativos a la navegación fluvial del 
Río de la Plata, el Amazonas y sus afluentes, (por Felipe J. Pereira Leal). Ca- 
racas, 1858. Le 
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la libre navegación era incorporada a nuestro derecho público, 
las Provincias, guiadas por Urquiza, organizaban el Congreso 
de Santa Fe y se daban una Constitución. La Constitución 
nacionalizaba las Aduanas y el Ejército, declaraba a la ciudad 
de Buenos Aires capital de la República. Medidas contrarias 
a los intereses locales y que hacian más tenaz la resistencia 
a la unidad. 

Buenos Aires dióse a su vez una Constitución, y obró en 
un todo como Estado independiente y soberano: poseía repre- 
sentación diplomática, ejército y marina. La lucha quedó de- 
clarada entre esos dos Estados de una misma nacionalidad. 
Fué una lucha llena de pequeñas aventuras guerreras y po- 
líticas (9 bis). 

Los comerciantes, aun con la libre navegación, se aparta- 
ban poco de la plaza de Buenos Aires: ahí tenían sus casas de 
comercio y depósitos. Las mismas Provincias llevaban a ese 
mercado sus productos para venderlos o exportarlos. La fuer- 
za de la costumbre era superior a la política liberal del go- 
bierno de la Confederación. Medidas enérgicas, y de carácter 
económico, se imponían para desviar el comercio de Buenos 
Aires hacia otros puertos. La lucha aduanera era el único ca- 
mino. En 1858 sancionóse por el Congreso de la Confederación 
la ley de derechos diferenciales, y la Provincia rebelde fué 
considerada como Estado extranjero en lo referente a inter- 
eambio comercial. Esta medida mejoró muy poco las finanzas 
de la Confederación. La importancia de la ley está en que 
hizo conocer en el extranjero la verdadera situación de Bue- 
nos Aires. Esta era considerada como parte de la Confedera- 
ción, o, mejor dicho, Buenos Aires como la Confederación. 
Al saberse el objeto de la ley, quedaba bien establecida la di- 
visión entre las dos partes de la Nación Argentina. Inmedia- 
tamente los bonos ingleses de la deuda de Buenos Aires, que 
se cotizaban a 83.50, bajaron a 78 ojo, y fluctuaron entre 
esta cifra y 70. Baja explicada por la pérdida del apoyo mo- 
ral y material de las trece Provincia, y porque el tráfico 
aduanero, la más importante fuente de riqueza de la Provin- 
cia, quedaba afectado por la ley. 

La Provincia quiso llevar las cosas al extremo, y trató de 
independizarse para constituir un Estado libre y soberano. 


(9 bis) V.: Manifiesto de la Sala de Representantes de la Provincia de 
Buenos Añires a los gobiernos y ciudadanos de las provincias hermanas de la 
Confederación Argentina, Buenos Aires, 1852. Manifiesto del Excmo. Sr. Direc- 
tor Provisorio de la Confederación Argentina, etc. Buenos Aires, 1852. 

El tratado de paz entre el Director Provisoriío de la Confederación Argen- 
tina y el gobierno de Buenos Aires en 9 de Marzo de 1853, por Luis José de 
la Peña. Buenos Aires, 1853. 

Bustamante: Bosquejo de la historia civil y política de Buenos Altres desde 
la Batalla de Monte Caseros. Buenos Aires, 1858, 
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Los políticos, incitados por los comerciantes y hacendados que 
los mantenían en el poder, creyeron matar a la Confederación 
con esa actitud. Debían unirse Buenos Aires y el Uruguay en 
un Estado, y de ese modo cerrar, poseyendo las dos márgenes 
del Plata, los ríos y ahogar a los pueblos interiores en la mi- 
seria. Ese proyecto tenía a su favor a los principales políticos 
de ambas orillas: Mitre, J. C. Gómez, Sarmiento, Vélez Sárs- 
field y otros. Los hacendados lo consideraban bueno y conve- 
niente a sus intereses: el desarrollo ganadero del litoral era 
un peligro para ellos, y había que evitarlo. Esa era la ocasión. 
El gobernador Obligado y el ministro Mitre daban instruccio-- 
nes precisas sobre el particular a sus agentes diplomáticos en 
el exterior para conocer cómo sería recibida la declaración de 
la independencia. El Brasil se manifestó dispuesto a recono- 
cerla y prestarle su apoyo (10). La separación era inminente: 
y la lucha, económica y política, había llegado a su punto 
áleido. Las armas eran, en ese momento, las llamadas a resol- 
ver el conflicto. 

En Cepeda la provincia quedó vencida por la Nación, 
firmándose el pacto de unión el 11 de noviembre de 1859. El 
pacto con algunas variaciones de forma contenía los principios 
del acuerdo de San Nicolás. Buenos Aires entregaba por la 
fuerza todo aquello que no había querido dar por su propia 
voluntad. Establecía la nacionalización de la Aduana, previa 
garantía del presupuesto provincial durante cinco años por la 
Nación; la formación del ejército y marina nacional; la in- 
corporación definitiva de la provincia, después de haber sido 
revisada por ésta la Constitución. 

En 1860 la política nacional cambia de orientación. Der- 
qui ocupa la presidencia y se acerca al partido localista (11). 
Buenos Aires, después de haber aceptado el pacto de unión, 
elude cumplirlo. Derqui apoya a los bonaerenses y firma un 
nuevo pacto el 6 de junio de 1860 que modifica substancial- 
mente al anterior. Por este convenio, Buenos Aires conserva 
la administración de todo lo que entregó al Gobierno de la 
Nación, hasta que sus diputados se incorporen al Congreso. 
Nuevamente la República es defraudada por los localistas que 
únicamente dan al tesoro nacional 1.200.000 pesos, reserván- 
dose la Aduana. El presidente Derqui quiere gobernar con los 


(10) Carta de Mitre del 17 de Diciembre de 1869, en Niño, “Mitre” (Po- 
lémica de la Triple Alianza). Ramón J. Cárcano: Los Tratados del Paraná. Der- 
quí y Paranhos (1856-1858). Córdoba, 1918. 

Nota: La política separatista y de unión con el Uruguay para formar un 
solo Estado fué bien puesta de manifiesto en los discursos de Vélez Sársfield, 
Sarmiento y J. O. Gómez, en el banquete que las “personalidades políticas e 
intelectuales”? dieron a este último. (Cf. La Tribuna La Reforma Pacífica, El 
Nacional Argentino, mayo de 1857). Mitre, sostenía lo mismo en un artículo, 
famoso por el escándalo que provocó, en “Los Debates” de mayo de 1857. 

(11) M,. Ruiz Moreno: El Presidente Derqui. 


aL y 


localistas, y una serie de medidas económicas para favorecer- 
los son adoptadas (12). Cuando piensa recoger los frutos de 
su política de acercamiento, se ve engañado y llevado a la 
guerra por sus amigos. Los diputados que Buenos Aires envía 
al Congreso son mal elegidos, y éste se ve obligado a recha- 
zarlos. El pacto de unión del 11 de noviembre y el del 6 de 
junio quedan sin efecto por el rechazo de los diputados mal 
electos. Hábiles habíanse mostrado los localistas en su política, 
y apareciendo como partidarios de la unión, eran los que ha- 
cian lo imposible por impedirla, quedando con el tesoro na- 
cional. En Pavón chocaron las fuerzas de la Confederación 
y de Buenos Aires: estas últimas quedaron dueñas de la si- 
tuación. El general Mitre, al frente de la República, naciona- 
lizó todo aquello que habíanse negado los localistas a entregar 
al goce de todas las Provincias. La Aduana desde entonces 
fué el tesoro del país. 

Faltábale a la República la capital para que su organi- 
zación quedara definitivamente realizada. La política localista 
fué — desde entonces, ya que nada podían hacer sobre la 
Aduana y los ríos, — negar la ciudad de Buenos Aires para 
capital. El P. E. N. fué considerado como huésped molesto” 
por parte del Gobierno Provincial hasta 1880, año de la fe- 
deralización de la ciudad de Buenos Aires. 

Los acontecimientos políticos que motivaron la guerra de 
secesión argentina, hallaron fiel interpretación en los escritos 
de Alberdi, quien, desde Europa, donde se encontraba: desem- 
peñando una misión diplomática de la Confederación, no dejó 
de considerarlos y de proponer las soluciones a los conflictos 
pendientes teniendo siempre en cuenta los intereses de la ma- 
yoría. Todos sus escritos definen bien su actuación y su pré- 
dica ante esos intereses encontrados. La Confederación, es de- 
cir, los pueblos del interior, lo tenían a su favor, y en un todo 
los apoya y presta su concurso. El autor de las **Bases”” se 
manifestó consecuente con los principios sostenidos en ésta, 
su obra. 


$ II. La acción nacionalista de Alberdi 


1.2 Las Bases. — La obra realizada por Alberdi, escrita 
o de acción, lo coloca entre los organizadores del país. Sus 
escritos, desde las ““Bases*” hasta el más apasionado folleto, 
señalaron rumbos a los hombres de Estado. Comenzó su tarea 
con la publicación de las *“Bases””?. Anteriormente, ya sea du- 
rante su vida estudiantil en Buenos Aires o en el destierro, 


(12) Registro Nacional: números 5125, 5192, 5193. 


PA AS 


dedicóse a formarse una personalidad por el estudio y la lu. 
cha en favor de las libertades políticas y civiles. 

Las “Bases”” establecieron que las Aduanas, el DS 
y las comunicaciones debían ser nacionales, y que la ciudad. 
de Buenos Aires era la indicada desde todo tiempo como la 
Capital de la República. Con sólo aconsejar esas medidas en 
su obra — obra muy tenida en cuenta por los constituyentes. 


y que entre el pueblo, por sus tres ediciones primeras y su 


publicación en los periódicos, era el oráculo de la organiza- 


ción (13), — entraba en lucha con los intereses locales y se. 


hacía su enemigo. Enemigo que sólo veía el bien del país todo- 
y el de la misma ciudad y Provincia de Buenos Aires (14). 
Esas ideas de Alberdi sobre las Aduanas y la Capital, 


eran ideas, por otra parte, acogidas favorablemente en todas; 


las Provincias, menos en Buenos Aires, y que los constituyen- 
tes llevaban al ir al Congreso de Santa Fe, con el propósito. 
de hacerlas triunfar, dejándolas establecidas en la obra que 


realizarían. En la Constitución quedaron incorporadas esas. 


ideas como los elementos básicos de la nacionalidad. **Para 
saber la influencia de Alberdi era necesario recurrir al espí- 
ritu de la Constitución y no a su letra...?” (15). 


Entablada la lucha entre los intereses locales y los na-. 
cionales, Alberdi tomó su puesto en el combate y se colocó en. 


el campo de la Confederación. Su esfuerzo, desde ese momen- 
to, tiende a conseguir la incorporación de la provincia rebelde 
y el reconocimiento de la Constitución. 

2. Campaña diplomática.—Elegido Urquiza presidente y 
organizados los Poderes Públicos dentro de lo posible, Alberdi 
fué designado ministro argentino ante las cortes de Inglate- 
rra, Francia, España y Roma. La misión tenía varios fines: 


hacer considerar a Buenos Aires como parte intesrante de la 


Confederación, llamar la atención del comercio europeo sobre 
el mercado del Río de la Plata, hacer reconocer la indepen- 
dencia argentina por España y mantener los derechos del 
patronato nacional ante el Vaticano (16). Gestiones todas 
que llevó a buen término. 

Constituyóse la Provincia de Buenos Aires en un Estado 
de hecho independiente, desde el momento que establecía en 


(13) Las ediciones de las “Bases” anteriores al Congreso Constituyente 
son: l.o de 1852, 2.0 de Julio de 1852, ambas hechas en Chile; otra de 1852: 
hecha en Buenos Aires; la publicación en el “Nacional” y en el “Nacional Ar- 
gentino”. 

(14) Alberdi: Escritos Póstumos. Tomo 15, pág. 248. 

(15) S. Baqué: Influencia de Alberdi en la organización política del Es-. 
tado Argentino, pág. 168. J. Ingenieros: Sociología Argentina, pág. 347. P. 
Groussac: El Desarrolo Constitucional y las Bases de Alberdi. Anales de la 
Biblioteca, tomo 1I, pág. 194. 


(16) Alberdi: Obras Completas, Tomo 6, pág. 27 y siguientes: LExtrac=. 


to de las Instrucciones dadus al sebor Alberdi para su misión en Europa. 


es 
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el artículo 1.2 de su carta fundamental, que tendría represen- 
tación diplomática acreditada ante los gobiernos extranjeros, 
y que a su vez trataría de obtener lo mismo. Esta disposición 
constitucional, que se llevó a la práctica, hacía que fuera con- 
siderada por las potencias como Estado libre y ajeno a las 
Provincias oreanizadas en Nación. Alberdi debía hacer conocer 
á los gobiernos de Inglaterra, Francia, España y Roma, cuál 
era la situación política del país, y conseguir que los ministros 
plenipotenciarios sólo fueran enviados al Paraná, sede enton- 
ces del gobierno nacional. Ante la política separalista des- 
arrollada en el extranjero queda colocado Alberdi. Explicó en 
los memoriales: diplomáticos, elevados a los respectivos go- 
biernos, ante los cuales estaba acreditado, la situación polí- 
tica de la Confederación. Díjoles que Buenos Aires deseaba 
cerrar los ríos afluentes del Plata al comercio internacional 
para proteger su comercio, obligando así a las demás Provin- 
cias argentinas a tener sólo comunicación de cabotaje, y no 
directamente con el mundo: que la Confederación estaba dis- 
puesta a sostener esa libertad y a hacer respetar los Tratados 
firmados sobre comercio y navegación, y que las grandes po- 
tencias, para vélar por sus intereses, debían reconocer al Go- 
bierno de Paraná, acreditando sus ministros ante él y reti- 
rarlos de Buenos Aires si es que allí residían (17). Esos 
memoriales diplomáticos iban contra el localismo que se quería 
alzar con la autoridad nacional o constituirse en Estado inde- 
pendiente (18). 

Estados Unidos e Inglaterra prestaron su apoyo a la po- 
lítica de Alberdi, y Buenos Aires no obtuvo de los gobiernos 
de esos países absolutamente nada. En Inelaterra debió luchar 
contra el periódico más importante del reino: “The Times”. 
“MThe Times?” tenía como a uno de sus capitalistas a la casa 
Barins Brothers, casa que había hecho el primer empréstito a 
la Provincia de Buenos Aires, “The Times””, pues, era parti- 
dario del Gobierno y de la política bonaerense y trataba, por 
medio de sus artículos, de influenciar la opinión pública y el 
Gobierno para obtener un cambio en la política seguida a raíz 
de las gestiones de Alberdi. A pesar de toda la campaña pe- 
riodística el Gobierno británico mantúvose firme y Buenos 
Aires considerada Provincia argentina alzada en armas. 

- Conseguido el apoyo de los Estados Unidos y de Ingla- 


(17) Alberdi: En Viaje a Europa, 1855. Obras Póstumas, Tomo 16, pá- 
gina 358 y siguientes. Obras Completas, Tomo ITI, págs. 75-85. 

(18) En ellos siempre se habla de la libre navegación de los ríos inte- 
riores: era lo que interesaba a la Europa comercial, a la Confederación y a 
Buenos Aires. Lag conversaciones de Alberdi con los Ministros de Relaciones 
Exteriores de Estados Unidos, Inglaterra, Francia, España y Roma, versan so- 


- bre ese tópico. Ver: En Viaje por Europa, 1855, lug. cit., págs. 418, 422, 427, 


$ 


451, 453, 525, 526. 
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terra, Alberdi pasa a Francia con el fin de obtener lo mismo. 
Conocía los intereses políticos de Europa en ese momento y 
sabía que las resoluciones de Inglaterra serían muy tenidas en 
cuenta por Francia (19). Napoleón III trataba de acercarse a 
Inglaterra y tenerla, si no como aliada, al menos como neu- 
tral benévola en su política de las nacionalidades. Francia 
desde el comienzo mostró reparos en apoyar abiertamente la 
política del Gobierno de Paraná, y desconocer la semiindepen- 
dencia de la Provincia de Buenos Aires. Tenía acreditado 
ante el Gobierno de esta última un encargado de negocios que 
dábale informaciones tendenciosas, y, por consiguiente favo- 
rables a la causa localista. Alberdi, desde luego, entró en lucha 
con las ideas de la Cancillería Imperial, y después de mucho 
batallar consiguió su intento. El triunfo obtenido en Ingla- 
terra le allanaba el camino. Francia, tras largos trámites, re- 
tiró su agente diplomático y acreditó a otro en el Paraná. 
No se dió por vencido el localismo, y consiguió, insistiendo an- 
te el Imperio, que se admitiera a M. Balcarce como a su en- 
cargado de negocios. Ante la reclamación, enérgica y poco 
diplomática, de Alberdi, por la aceptación de Balcarce como 
agente de Buenos Aires, el canciller imperial, conde Walews- 
ki, le dijo: “Acabamos de decir a Buenos Aires que no que- 
remos oír ni saber nada que no sea de unión de la República 
Argentina. Esto se lo hemos dicho al señor Balcarce, y por 
conducto de nuestro cónsul residente en Buenos Aires, al 
Gobierno mismo de esa ciudad”? (20). El Gobierno francés 
consideraba a la Provincia como formando parte integrante 
del Estado Argentino. 

España, ante cuyo Gobierno también estaba acreditado, 
por su acción reconoció la independencia argentina por el 
Tratado del 9 de julio de 1859. El Tratado, por el artículo 7, 
admitía la elección de patria para los hijos de españoles naci- 
dos en la Argentina e incluía a la Provincia de Buenos Aires 
dentro de la Confederación, a los efectos de la aplicación de 
las cláusulas del mismo. Los localistas, viendo sus intereses 
perjudicados por la obra hecha en España por Alberdi, la 
combatieron tenazmente. En 1863, España y la Argentina con 
objeto de hacer reconocer nuestra independencia firman un 
nuevo Tratado. El odio a la antigua Confederación y a Al- 
berdi lleva al Gobierno Nacional, formado en ese entonces por 
los localistas, a esa nueva gestión diplomática. El Tratado de 
1863 es una copia literal del Tratado firmado en 1859: solo 
quedan modificados el artículo 7 y la fecha de la firma 

Brasil y Cerdeña, imitando a las grandes potencias, reti- 


(19) Alherdi: Obras completas. Tomo 6, págs. 11 y 12. 
(20) Alberdi: Escritos Póstumos. Tomo 15, pág. 113. 
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ran también sus agentes de Buenos Aires y dejan sólo cón- 
sules. Alberdi conseguía su intento hasta a la distancia. 

Ante la Corte de Roma triunfa igualmente, y ““el nom- 
bramiento de los obispos vacantes de la Confederación”” no 
tardó en ser hecho ““aun antes que nuestro país enviase nue- 
va misión a Roma”” (21). Las gestiones realizadas en Roma 
van acompañadas con la discusión del derecho de patronato; 
derecho que en principio no quiso reconocer la Santa Sede, 
sosteniendo que el gobierno patrio no lo pudo heredar del 
español porque a éste jamás se lo había concedido. Dejando 
en salvo el principio del no reconocimiento de ese derecho al 
Gobierno argentino, aunque está establecido en la Constitu- 
ción, el Pontífice hizo los nombramientos solicitados (22). 

Los deseos de los políticos bonaerenses de transformar su 
Provincia en un Estado independiente y hacerlo reconocer 
como tal por las grandes potencias, fueron combatidos por la 
misión de Alberdi. Estaba encargado de velar por nuestra 
integridad territorial en Europa, como lo hacía en el país el 
Gobierno Nacional. Fué, pues, el enemigo más grande con que 
se halló la política separalista, y todos los proyectos y pla- 
nes de ésta se estrellaban ante su eficaz y constante vigilan- 
cia (23). 

Había acercado, Alberdi, a las grandes potencias en los 
asuntos del Plata, haciéndoles comprender que el Gobierno 
por él representado les garantizaría la libertad de navegar, la 
libertad de comerciar, que los intereses europeos eran los mis- 
mos que los intereses de la Confederación debiéndose, por lo 
tanto, mutuo apoyo. Los localistas jamás perdonaron a Al- 
berdi sus triunfos diplomáticos, y desde entonces lo considera- 
ron como enemigo de Buenos Aires, patria chica. Declarados 
en receso los Poderes Nacionales, después de la batalla de 
Pavón, y encargado del Poder Ejecutivo Nacional, el gober- 
nador de Buenos Aires, que lo era a la sazón el general Mitre, 
por simple decreto Alberdi y sus ayudantes fueron destituídos 
de sus empleos diplomáticos (24). La venganza del localismo 
tenía lugar. No sólo se le suspende sin causa de su puesto, 
sino que posteriormente se le niega el pago de los sueldos que 
le correspondían como ministro plenipotenciario. Mitre y Eli- 
zalde, presidente y ministro de la Argentina, conscientemente 
y en contra de todas las leyes, se niegan a pagar los sueldos 


(21) Alberdi: Memoría en que el ministro de la Confederación... da 
cuenta a su goberno de los trabajos de su misión, desde 1855 hasta 1860... 
Obras completas. Tomo 6, pág. > 

(22) Alberdi: Escritos Póstumos. Tomo 16, pág. 491. 

(23) Le docteur Alberdi, sa misson, ses efforts, ses ingucées, Buenos Ai- 
res 1858. Folleto anónimo y contrario a Alberdi, que no puede hacer menos 
que reconocer los triunfos diplomáticos de éste. Ver pág. 5. 

(24) Registro Nacional: núm. 5575, Tomo 4, pág. 428. 
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al que había servido al. país lejos de él, y sin pretender 
nada (29), 

3.2 Escritos poltl1cos.. 7 Libre Alberdi, de, todo QA 
miso, se dedicó al estudio y a la publicación de sus luminosos 
folletos y libros, sobre la política de los atagos del Hío de 
la Plata (25 bis). 

Los trabajos de Alberdi pueden ser ep o en cua- 
tro grupos distintos, determinados por la, naturaleza. de. los 
asuntos que en ellos contempla: escritos doctrinarios, políti 
eos, literarios y profesionales. Tres ideas 0 principios :son, los 
que se desprenden de los escritos políticos: la libre navega: 
ción de los ríos interiores, la nacionalización de. la Aduana 


de Buenos Aires y la federalización de esta ciudad. Los tres 


principios o ideas informan constantemente la obra política 
y doctrinaria de Alberdi. En todos sus escritos se repiten, y 
no pierde ocasión para decir y demostrar que, dándoles apli; 
cación a sus ideas con carácter netamente nacionalista, la Re- 
pública queda definitivamente constituida y en vías de rápido 
y sorprendente progreso. El desarrollo posterior del. aís, ha 
confirmado sus afirmaciones, 

Los tres principios: libre navegación, nacionalización de 
la Aduana y federalización de Buenos Aires, se hallaban tan 
unidos, que tratando uno forzosamente debían ser considera- 
dos los Otros, O VICOVersa. : 

a) Libre navegación de los rios interiores. —.La vida 
económica de las Provincias del interior, y sobre todo de las 
del litoral, se basaba en el reconocimiento de la libre navega: 
ción, que les permitía ponerse en comunicación directa con 108 
mercados mundiales y ,romper con la absorción que. de: sus 
productos hacía la plaza de Buenos Aires, porque poseía, el 
único puerto habilitado para eomerciar. Esa libertad de nave: 
ación quedaba en la práctica, traducida en una libertad, de 
comerciar sin intermediarios. ““La lucha reside en la oposi; 
ción de intereses de los países situados en la embocadura del 
Plata con los países en lo alto de sus afluentes”? (26). Esa 
lucha se entabla entre Buenos Aires y la Confederación, como 
ya hemos visto, y Alberdi sostiene desde un comienzo y en to- 
dos sus escritos, la imperiosa necesidad de que esa. libertad 
no perezca, por ser. la garantía de la futura grandeza nacio- 
nal. La integridad territorial de la Confederación es condi- 
ción principalísima de la libertad de navegación fluvial, y su 
misión en Europa lo demuestra así, lo mismo que las críticas 
que hace a la Constitución del Estado de Buenos Aires. Esta 


(25) Alberdi: Escritos Póstumos. Tomo 15, págs. 153 a 192. 
(25 bis) C. Pereyra: El Pensamiento Político de Alberdi, págs. 15 y 20. 


(26) Alberdi: Estado de la cuestión entre Buenos Aires y la Confedera: 
ción, Obras Completas. Tomo 5, pág. 461. 
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“Constitución usurpaba los poderes propios del Gobierno Na- 
“cional, conteniendo, además, disposiciones contrarias a la Cons- 
“titución de 1853 en varios puntos de importanela capital. Con 


la Constitución del 54, Buenos Alres quedaba organizada co- 


“mo un Estado independiente, puesto que se atribuía “la polí- 


tica exterior, las aduanas, el ejército, la marina, la posta, la 


"naturalización, y otros objetos cuya administración y arreglo 
«no pueden encomendarse a una Provincia, sin riesgo inminen- 


te de comprometer el interés de todas”? (27). La lucha eco- 
nómica entre la Confederación y el Estado de Buenos Aires, 


“si éste hubiera sido reconocido como tal por las grandes poten- 


cias, era un hecho de consecuencias graves para el comercio 


“de ambas, y, también, para el que sostenían con el mundo. El 
“temor de Alberdi y de los hombres del Paraná era esa lucha 


económica, que de todos los puntos de vista hubiera sido 
desastrosa para los pueblos interiores. Había, pues, que evi- 
tarla y traer a la Provincia rebelde a la vida en común. La 
inteeridad nacional de la República Argentina, “representa- 
da por el Gobierno común de las catorce Provincias de que 
si — la garantía de la libertad fluvial y de la verdad de 

ratados Internacionales, que la consagran”” (28). Al sos- 
tener, pues, la integridad territorial unirá a ella dos proble- 


“mas más: la libre navegación y el Gobierno de Paraná. Los 
tres eran solidarios y existían por mutuo apoyo. La. supresión 
de cualquiera de ellos implicaba la desaparición de los otros 


dos y viceversa. Para los Gobiernos y comerciantes europeos, 


“lo importante era la libre navegación, y para el Gobierno de 


Paraná la integridad territorial. Explotado hábilmente en la 


diplomacia y en el libro el primer principio por Alberdi, el 
“segundo fué admitido sin vacilaciones. Esa fué la obra del 


estadista y del político de la Confederación. 
b) La nacionalización de la Aduana de Buenos Atres. — 


La oposición demostrada siempre en los hechos por los localis- 


tas para realizar la organización constitucional del país, tenía 
como única causa su resistencia a entregar la renta de la 
Aduana local al usufructo de todas las Provincias. La Aduana 


era la fuente de riqueza por excelencia de la Provincia. La 
misma lucha sostenida por ésta en lo tocante a la libre nave- 
gación, iba a favorecer al puerto y a hacerlo el único legal- 


mente habilitado para comerciar. Era, pues, ““la absorción del 
comercio directo, del producto de las Aduanas, del crédito 
público, del influjo político de todas las Provincias argentinas 


a. (27) Alberdi: Examen de la Constitución Provincial de Buenos Aires. 
Obras Completas. Tomo 5, pág. 250. 

(28) Alberdi: Apéndice de la integridad nacional. Obras Completas. To- 
mo 5, pág. 418. 
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por la Provincia de Buenos Aires”? (29). Dos principios de 
política económica se hallaban frente a frente en esa lucha: 
el monopolio y la libertad. El monopolio, representado por 
Buenos Aires, aspirando a recuperar su imperio perdido y 
someter, por los intereses económicos a las demás Provincias 
a su hegemonía; hegemonía ejercida durante la dictadura de 
Rosas, y contraria a toda organización constitucional. La li- 
bertad, representada por las Provincias de la Confederación, 
deseosa de comerciar libremente y sin intermediarios, pronta 
a constituir con sus rentas aduaneras el tesoro del país orga- 
nizado. La entrega de la Aduana, decía Alberdi, es necesaria 
a la vida de todo Gobierno Nacional, por formar por sí sola, 
casi todo el tesoro del país. Sin nacionalización de esa Aduana 
no puede ser realidad la organización, puesto que se adueña 
del tesoro común una sola Provincia, en contra de los inte- 
reses de las restantes. “La Aduana o su renta es nacional, no 
solamente porque la ley lo dice, sino porque sale del bolsillo 
de los argentinos?” (30). Eran dineros nacionales, que para 
obras nacionales debían aplicarse únicamente; todo otro des- 
tino era un fraude hecho a las Provincias por una ellas. 
Alberdi no atribuye la absorción realizada por Buenos Aires 
a los hombres políticos, sino al antagonismo de localidades: la 
propensión del viejo puerto a absorber la vitalidad de todas 
las Provincias. La solución está, según él, la Constitución y el 
pensamiento de las Provincias, en “dar a todos posesión de 
las ventajas que antes explotó uno solo, y en reorganizar su 
unión secular, no ya sobre la base del privilegio, sino de la 
igualdad en la distribución de las ventajas (31). Sostener la 
entrega de la Aduana era ser enemigo de Buenos Aires por 
atacar su principal recurso económico. Alberdi colocóse entre 
los enemigos del localismo y de sus sostenedores, por tener un 
concepto más amplio de la nacionalidad y un amor más sin- 
cero y desinteresado por la organización federal. Posterior- 
mente, cuando el Gobierno Provincial quedó encargado del 
Ejecutivo Nacional a raíz de la batalla de Pavón, al pasar 
el general Mitre, gobernador de la Provincia, a la Presidencia, 
llevóse consigo la Aduana: desde entonces, lo que nunca ha- 
bían querido entregar ni aun después de haberlo estipulado 
en solemnes pactos de unión y de paz, fué entregado a todos 
los argentinos. Alberdi veía en éste otro asunto su larga y 
tenaz campaña confirmada ampliamente por sus mismos ene- 
migos. 


(29) Alberdi: Orisis política de la República Argentina en 1862. Obras 
Completas. Tomo 5, pág. 471. 


(30) Alberdi: Causas de la anarquía (obras completas), Tomo 6, pág. 157. 


(31) Alberdi: Estado de la cuestión entre Buenos Altres y la Onfedera- 
ción, Tomo 5, pág. 461. 
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e) La federalización de Buenos Atres. — El Gobierno 
Nacional, no sólo debía poseer el tesoro de la Nación, sino que 
también le era indispensable un lugar donde asentarse para 
poder desde allí cumplir con su misión constitucional. Política. 
y económicamente, la ciudad indicada para Capital de la Re- 
pública era Buenos Aires. La federalización de esta ciudad 
iba acompañada del problema de la Aduana. Sabemos bien 
cuál era el concepto sobre el particular de los localistas, no 
vir hablar de este asunto ni del de los ríos. El poder hege- 
mónico ejercido hasta Caseros por la Provincia residía en 
esa trinidad. Sin embargo, el país necesitaba para su desarro- 
llo financiero e institucional también esos tres elementos. Los 
dos primeros pasaron a los diez años de la caída de la die- 
tadura a manos de todos los argentinos. Lia posesión de Bue- 
nos Aires sería el motivo de nuevas contiendas, y retarda- 
ría en más de un cuarto de siglo la organización definitiva. 

Alberdi desde el comienzo sostuvo la necesidad de hacer 
a la ciudad de Buenos Aires, sin el territorio de la Provincia, 
Capital de la Nación. Lo sostiene en las primeras ediciones de 
las “Bases”? y en posteriores trabajos. La separación de la 
Provincia y su resistencia a entrar a formar parte de la na- 
cionalidad argentina motivaron en Alberdi las páginas de la 
edición de Besancon de las *““Bases””. Páginas contrarias a la 
federalización de la ciudad localista y que tienen sólo un va- 
lor relativo, pues responden a circunstancias políticas mo- 
mentáneas. El pensamiento alberdino es bien claro y termi- 
nante sobre el particular: Buenos Aires debe ser la Capital 
de la República, pese a ella misma. Veía en esa medida la 
solución de todos los problemas planteados por la organiza- 
ción. Sólo la ciudad debe ser federalizada, sostiene, y no la 
Provincia, como lo pretendían Rivadavia y Mitre. Modifi- 
cando unos artículos de la Constitución local, dice en 1862, 
el problema tendrá solución favorable a los intereses nacio- 
nales. La principal modificación sería la relativa al territo- 
rio de la Provincia, y la propone: **El territorio de Buenos: 
Aires es por ahora el que se describe en el artículo 2 de la 
Constitución provincial..., menos la ciudad de ese nombre: 
que la Provincia restituye a la Nación Argentina como su 
capital histórica, y como el núcleo esencial y necesario a su 
existencia”?”. Inmediatamente agrega que: *““Bastaría un ar- 
tículo concebido en esos términos para dejar constituida la 
República Argentina. De ese modo, en vez de abolir la Pro- 
vincia de Buenos Aires, sólo quedaría reformada en cuanto: 
lo exige la vida de la Nación”” (32). El viejo problema de 


(32) Alberdi: De la anarquía y seus dos causas principales (obras comple-- 
tas), Tomo 6, págs. 181 y 182. 
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la capital soluciónase en ese sentido y Alberdi, por hallarse 
en el país, pudo ser testigo del triunfo de la tesis sostenida 
desde las “Bases?” ds 
4.0 Alberdi y el Paraguay. — La guerra llevada al Pa- 
Taguay por los localistas unidos al Imperio del Brasil y. al 
partido colorado del Uruguay es otro motivo para poner fren- 
te a los primeros a Alberdi. Esa triple alianza que respondía 
a una unión de partidos, y de partidos conservadores, no te- 
nía en cuenta absolutamente en nada los intereses de la Re- 
pública, y: aun era hecha en contra de ellos. Como veremos 
al ocuparnos de la Guerra del Paraguay, la triple alianza era 
producto de los compromisos políticos de los partidos con- 
servadores del Río de la Plata, y respondía u sugestiones de 
tendencias restauradoras de las antiguas ideas coloniales. Su- 
gestiones venidas de Europa e imperantes en ella por la po- 
lítica de las nacionalidades de Napoleón I1Í y por el impe- 
rialismo de los liberales británicos dueños del poder (33). No 
sólo repercutieron en el Río de la Plata tales sugestiones, sino 
también en diversos países de nuestra América, llevando a 
todos ellos la guerra. Francia por medio de su em 
Napoleón TIT, sostenía el principio de las nacionalida ! 
sado en un concepto puramente racial. De ahí una serie de 
reivindicaciones territoriales de parte de las antiguas me- 
trópolis o naciones desmembradas. España, apoyándose en 
ese concepto y contando con la neutralidad benévola del em- 
perador francés y de los liberales ingleses, inicia la recon- 
ouista de sus antiguas colonias. La guerra Jlevada a los 
Estados del Pacífico tenía ese objeto. México, vendido por los 
conservadóres, monarquistas y clericales, sufre la invasión 
francesa en complicidad con España. La política restaurado- 
Ya de ambos mundos queda unida, a través del Atlántico, en 
el territorio mexicano. La guerra de secesión en Estados Uni- 
dos, guerra entre liberales y conservadores, nordistas y su- 
distas, respectivamente, trae la intervención velada de los 
liberales ingleses en favor de los sudistas. Las repúblicas de 
las Antillas experimentan también los síntomas de la reac- 
ción conservadora y un gran movimiento de acercamiento 
hacia la monarquía española se perfila en su ambiente po- 
Ático. | 
Es un movimiento reaccionario que partiendo de Francia 

e Inglaterra invade al mundo entero durante los años que 
van de 1850 a 1860, más o menos, y tiende a restaurar los 
antiguos tronos en todo su esplendor y poderío (34). El Va- 
ticano santifica la campaña conservadora, condenamdo los 


(33) Ver León Cahen: L'Angleterre. au XIXéme siecle. 


(34) (, Seignobos: Historia Política de Europa Contemporánea, h0ma 2, 
págs. 417 y 418. 
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errores modernos, en la encíclica **Quanta: Cura”. La alian- 
za era completa: una nueva liga del trono y del altar, en 
contra del nacionalismo de los países nacidos a raíz de la 
gran revolución económica y política del siglo XVIII, y en 
nombre de las nacionalidades, es decir, de las viejas nacio- 
nalidades. 

“Da independencia de los Estados de la. América Latina 
se ye seriamente amenazada por esa política, que oculta hipó- 
critamente bajo un barniz de liberalismo, todo un programa 
de restauración colonial. En el Río de la Plata el problema 
“se complica con la presencia del Brasil. Europa no necesita 
intervenir directamente: tiene su vanguardia en un Imperio 
americano. El Imperio iba.a quedar vinculado estrechamente 
a la casa remante de España, a la muerte de Pedro II. La 
familia de Braganza, por carecer de descendencia masculi- 
na, y estar casada la princesa Isabel con el conde D*Eu- 
Borbón de la rama de los Orleans, quedaba suplantada por 
ésta. Los Borbones de América respondían a los de Espa- 
ña. El Imperio era, pues, un elemento peligrosísimo para 
la so. peranía de las repúblicas americanas, y sobre todo, pa- 
Ta las del Plata. Toda vinculación con él, implicaba entre, 
garse a la política absorbente y restauradora. Sólo los con- 
servadores, clericales. y. monarquistas. vergonzanies, veíanle 
con simpatía, 

Este fenómeno político no podía escapar a Alberdi, que 
se encontraba en París, centro dirigente de la política de las 
nacionalidades. De stes sw oposidión terminante a a tri- 
ple alianza, y especialmente al Imperio, y su inclinación al 
Paraguay, república ante todo. 

a) La obra. del Imperio. — Para Alberdi la 'guerra del 
Paraguay, se reduce a la **reconstrucción del Imperio del 
Brasil, con nuevos territorios habitables por nuevas poblacio: 
nes europeas, y con otros príneipes del mismo origen tras- 
atlántico??. Cree, teniendo en cuenta los dos fines de la re- 
construcción del Imperio, que tiende también a ““la supre- 
sión o revocación de más de una república, del mapa de Sud 
América, y a la reaparición de los Borbones en la América, 
que sacudió su dominación a principios de este siglo”. Ve, 
porque tenía en cuenta la política de las grandes potencias, 
en el Imperio del Brasil, al encargado de la reconquista y 
de la contrarrevolución en las repúblicas latinoamericanas. 
El peligro del Imperio lo lleva a defender al Paraguay, no 
por el Paraguay mismo, al que nada debe y del que nada 
espera, sino por la indepéndenéia de esta República y por 
los **países realmente amenazados, uno de los cuales es el 
nuestro, la República Argentina, y. el otro la Banda Orien- 
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tal?” (35). El Uruguay preocupa tanto a Alberdi como la 
Argentina en esa guerra del Paraguay. El Uruguay, en la 
otra banda del Plata y según quien la ocupe, sería la garan- 
tía de la libre navegación de los ríos y el comercio de los pue- 
blos interiores. “La independencia del Uruguay, es el con- 
trafuerte de la integridad y de la independencia argentina”. 

El Imperio con el apoyo de uno de los partidos políticos 
del Uruguay había ocupado, en parte, su territorio, quedan- 
do, aunque sea provisoriamente, instalado en el Plata. Esto 
le permitirá obrar directamente sobre los ríos, y por consi- 
guiente sobre la reglamentación de la libre navegación. La 
libertad de las provincias interiores argentinas, quedaba afee- 
tada por esa ocupación contraria a todos los pactos. Alberdi 
dióse cuenta de ese peligro y no dejó de manifestarlo, y más 
aún, cuando los localistas, pensando quizá en recuperar su 
antigua hegemonía, apoyaron las intenciones del Imperio so- 
bre el Paraguay. Atacar al Paraguay, era atacar y poner en 
peligro seis grandes principios, “a saber: 1.” el principio re- 
publicano que significa el orden establecido; 2. la libertad 
fluvial, de que depende el comercio exterior, destinado a po- 
blar y civilizar el interior de esa parte de América; 3.” la 
garantía más eficaz de esa libertad, que es la existencia so- 
berana del Paraguay, país litoral de los afluéntes del Plata, 
que vive de esa libertad; 4.? el equilibrio político de dos sis- 
temas de gobierno y de dos nacionalidades antagónicas; 5.2 
la igualdad civil o la democracia sin esclavos; 6.” el equilibrio 
americano amenazado por la reconstrucción de un imperia 
en detrimento territorial de una de sus repúblicas”? (36). 

Sin tener para nada en cuenta los intereses nacionales, 
los localistas provocaron al Paraguay, haciendo poner la pro- 
vincia de Corrientes a “disposición del Brasil, en plena paz, 
para atacar al Paraguay desde suelo argentino”? (37). Re- 
velaba así, Alberdi, la política seguida por aquellos que más 
tarde pretextaron el honor nacional ofendido, para hacer la 
guerra, cuando el ataque paraguayo fué reacción lógica a sus 
manejos. 

Combatiendo al Brasil, combatía a los localistas, no en 
provecho del Paraguay sino teniendo siempre en cuenta los 
intereses nacionales que en esa guerra estaban seriamente 
comprometidos por una política desacertada, por inspirarse 
en ambiciones locales. La oposición al Imperio transformóse 
en oposición a Buenos Aires y no a la Argentina. 


(35) Alberdi: Orisis permanente en las Repúblicas del Plata (obras com- 
pletas), Tomo 6, pág. 385. 


(36) Alberdi: El Imperio del Brasil ante la democracia de América (obras 
completas). Tomo 6. pág. 291. 


(37) Alberdi: Idem, pág. 161. 


Ll PE y O 


b) La dictadura de López. — La defensa del Paraguay 
no implica, por parte de Alberdi, la justificación de la die- 
tadura de López. Jamás pensó tal cosa, antes bien, en todo 
momento, condenó el régimen de gobierno imperante en el 
Paraguay desde su independencia. No podía ser otra su con- 
ducta: todos sus principios de gobierno se hallaban contrade- 
cidos por el régimen sostenido por la dinastía de'los López. 
“Régimen egoísta, escandaloso, bárbaro, de funesto ejemplo y 
de ningún provecho a la causa del progreso y cultura de esta 
parte de la América del Sud”? (38). Admitiendo la necesi- 
dad del poder fuerte para los pueblos americanos en esa épo- 
ca, encuentra al del Paraguay, “exagerado”? y “ridículo””, 
teniendo en cuenta que se aplica a una población, célebre por 
su mansedumbre y su disciplina jesuítica de tradición remota. 

López, como gobernante y sostenedor de una constitución 
mala, merece su condena franca y decidida; pero, López, de- 
fensor de la independencia paraguaya, es acreedor a su res- 
peto. Alberdi ve en ese hombre y en el pueblo todo que lo 
acompaña, a los defensores de la independencia de una Re- 
pública atacada por un Imperio. **El Paraguay cree defender 
su libertad exterior, y en efecto, la defiende, pues pelea por 
su independencia. Es la única libertad de que tienen idea los 
pueblos jóvenes. Ser libre para ellos, es no depender del ex- 
tranjero?” (39). 

Con esto, no pretende mezclarse en el régimen interno 
de esa República, ni sostener a López contra los paraguayos; 
lo que quiere es combatir al Brasil y a los instrumentos del 
Brasil. El régimen de gobierno paraguayo no le interesa en 
el caso de la guerra. El Paraguay, con su “despotismo cons- 
titucional”” que es ““una calamidad para el país””, es para 
Alberdi, una palanca de libertad para sus vecinos oprimidos. 

e) Propósitos de Alberdi — La libertad de las provin- 
cias argentinas y del Uruguay, la ve garantida por esa Re- 
pública interior. Había sido la única en alzar alradamente su 
voz, al intervenir el Imperio en las cuestiones de la política 
interna de la Banda Oriental. Era también la indicada, por 
su situación geográfica, para hacer respetar la libertad de 
los ríos, tan necesaria a los pueblos interiores del Plata. El 
Paraguay, a pesar de su dictadura, era palanca de libertad 
para tres pueblos hermanos. Su defensa, no era más que un 
ataque al Imperio y a Buenos Aires: y “esos ataques son 
siempre amor a la República Argentina”” (40). Nunca pensó 


(38) Alberdi: Bases, cap. IX. A. Ribaudi: Un Tirano de Sud América: 
Francisco Solano López. 

(39) Alberdi: El Brasil ante la democracia, etc., lug. cit. pág. 285, Car- 
los Pereyra: Francisco Solano López y la Guerra del Paraguay, pág. 67. 

(40) Alberdi: Las dos guerras del Plata, Obras, VII, 29. 
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insultar a $u patria, manifestando simpatía por el Paraguay, 
durante la guerra, sino que con ella realizaba la ““protesta 
dolorosa y oportuna contra una alianza que hacía de los pue- 
blos areentinos los instrumentos del Brasil?” (41). 

Hizo siempre del Paraguay un intermediario de sus mi- 
ras argentinas, y jamás dejó de pensar, ni por un solo ins- 
tante, en los intereses políticos y económicos del país: (42). 
Su prédica en favor del Paraguay estaba, pues, inspirada en 
un eran amor por su tierra natal, y en su oposición a la gue- 
rra: todo aquello que con ella tenía relación, merecía su des- 
precio. Los tiempos de la espada, para él, habían pasado y 
quedado sepultados con la última batalla dada en América 
contra la España. Amaba sobre todas las cosas, la paz y la 
gente de paz. Ella era para estos países la vida y el camino 
de la felicidad y de la prosperidad, y sin ella, el desierto, el 
mal espantoso, devoraría lo poco bueno existente O por venir. 

Sostenía que el heroísmo militar, que reduce 8.000 hom- 
bres en dos horas al número de 1.000 por la acción incons- 


ciente de la espada, no es patriotismo en América; y que el 


patriotismo verdadero consiste en hacer subir en 24 horas, 
1.000 hombres al número de 8.000, por la acción conscient 
del heroísmo de los hombres de Estado. | 

Por la paz y por la libertad de los pueblos de su misma 
raza, estaba al lado del Paraguay. “Una es la verdad: A%k 
berdi no podía emplear dos verdades; sacrificó la imposición 
patriótica ante el principio sacrosanto de la paz y de la fe: 
licidad del pueblo, del pueblo todo de América?” (43). El 
amor ardiente a la paz y a la justicia, le valió el dictado, in- 
merecido e injustificado, de traidor. Sus enemigos políticos 
no hallaron otra arma para combatirle. Nada hay que pueda 
disculpar ni explicar esa actitud de parte de sus contrarios. 
La pasión política no es suficiente para ello, y si la admiti- 
mos, es hacerles un flaco servicio, reconocerlos como carentes 
de hombría y carácter, El olvido de tan ingrato asunto es 
lo que se impone (44). 

Toda la acción nacionalista de Alberdi, encuéntrase con- 
firmada por los hechos políticos y económicos de nuestra his- 
toria. Sus eseritos doctrinarios y políticos quedan convertidos 
en el ““vademecum?”” de los estadistas argentinos. Después de 


(41) Alberdi, op. cit., pág. 21. 

(42) Alberdi: Obras, XI, pág. 381 y 420.—M. L. Olleros: Alberdi, a la 
luz de sus escritos, en cuanto se refiere al Paraguay, pág. 43. : 

(43) S. Lascascio: J., B, Alberdi, pág. 33. 


(44) Ver: Adolfo S. Carranza: ¿Alberdi traidor?; D. Peña: “La Prensa”, 


del 1.0 Diciembre 1919; J, A. García: “La Prensa”, del 26 Diciembre 1919; F,. 
A. Barroetaveña: “La Razón”, del 6 Diciembre 1919; M. García Merou: Alber- 
di; M. L, Olleros: Alberdi, a la luz de sus escritos en cuanto se refiere al Pa- 
raguay; “La Nación Argentina”, 11 Enero 1869; “La América”, Buenos Aires, 
12 Enero 1869; “La Nación”, 30 Noviembre 1919. 
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su muerte, y a medida que transcurre el tiempo, su figura 
de pensador se agiganta y la admiración crece. El tiempo es 
para Alberdi, amigo; para otros, los más, implacable enemigo. 

| | 


S III. La guerra del Paraguay 

) 
1. La opinión pública. — La historia confirma las afir- 
maciones de Alberdi sobre los orígenes y las consecuencias de 
la guerra Nevada al Parasuay por la Triple Alianza. Todo 
aquello que dejó dicho en sus eseritos sobre aquella contien- 
da, libre del apasionamiento propio del momento político y de: 
los intereses puestos en juego, tiene por ahora, a través del tiem- 
po, justificación. Vió, en este conflicto, con la claridad con 
que había juzeado los hechos de la política interna de la pon: 

federación y de Buenos Aires. | 
«Da defensa del Paraguay, como prédica teertidáda, no 
podía estar mejor inspirada, ni mejor encaminada; y hasta 
es de lamentar el acierto de la misma. La. opinión de Alberdi, 
en este asunto, era acogida con toda simpatía en el país. Los 
pueblos del interior y todos los bonaerenses no afiliados al 
partido. gobernante, pensaban de ese modo. La Juventud no 
admitía la guerra contra un dictador, como decía el tratado 
de alianza, *“porque todo pueblo tiranizado merece sus cade- 
nas, y romperlas es cuenta exclusiva suya: de la santidad de 
la guerra contra un tirano, se deduce la santidad de la mis- 
ma guerra contra el pueblo que la soporta, y de ahí a la 
santidad de la conquista no hay sino un paso”? (45). El mis- 
mo: ejército no quería combatir contra el Paraguay, y divi- 
“siones poderosas se sublevaron en Toledo y en Basualdo 
“*para no pelear contra sus hermanos paraguayos?” (46). El 
reclutamiento de la milicia tropezaba con grandes inconve- 
nientes: los gobernadores de las provincias terminaban de 
mandar hombres cuando se les terminaban los cordeles para 
aujetarlos. La prensa europea acompañaba al Paraguay en la 
guerra, dando indirectamente así, la razón a las ideas susten- 
tadas por Alberdi y por la juventud argentina, En Francia: 
“La Revue des Deux-Mondes?”, ““Le Siécle””, “La Gacette de 
France”?, *“*L'Opinion Nationale””?, ““L*International””, “La 
Patrie”? y “Le Pays”; e en Inglaterra : **Star??, *“Daily- News”, 
““Pall Mall Gazette”?, “The Times”” y “Shipping and Mer- 

cantil Gazette” eran partidarios de Los paraguayos (47). 

La guerra, sobre todo la alianza con el Imperio, era im- 
popular e impuesta por la fuerza al país. Alberdi tenía a su 


(45) Carlos Paz y Alvaro Barros: La Política Brasileña y la Juventud Ar- 
gentina, pág. 18. de 
,..(46) M. L. Olleros: op. cit., pág. 43. 
(47) C. de La Poépe: La Politique du Paraguay, pág. 29. 
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favor todo el pueblo argentino libre y consciente de su de- 
ber. Si en su prédica hubo traición, la traición fué de toda 
la Argentina. 

2.2 La revolución de Flores. — Los compromisos políti- 
<os del gobierno argentino hiciéronle apoyar la invasión lle- 
vada por el General Flores al Uruguay, con el fin de suplan- 
tar al gobierno legal de ese país. El Brasil, a su vez, tenía 
vinculaciones con los revolucionarios uruguayos, y les prestó 
su concurso, franco e interesado. De hecho en el Uruguay, 
y por medio de los revolucionarios, quedan unidos los tres 
países. La alianza conservadora, por ser tales los elementos 
que la formaron, se va perfilando, y sólo espera un simple 
motivo para enmascararse con la legalidad (48). 

La reacción conservadora operada en Europa después de 
la revolución de 1848, y que abarca los años comprendidos 
entre 1850 y 1860, más o menos, alcanza a América. Hemos 
visto cómo opera en México, Estados Unidos, las Antillas y 
el Pacífico. En el Río de la Plata también aparece mani- 
festándose en la revolución uruguaya y en la guerra de la 
Triple Alianza. Los tres elementos que obran en esas dos 
aventuras son conservadores: los localistas bonaerenses, los 
colorados clericales y los imperiales. 

Los localistas, antiguos rosistas y secesionistas, de reco- 
nocida filiación conservadora, aunque aparentemente liberales 
por dos o tres hombres de principios sólidos que equivocada- 
mente los seguían y les daban color liberal. Estaba este partido 
compuesto por los estancieros y los comerciantes, en una pa- 
labra, el antiguo monopolista evolucionado y adaptado a las 
nuevas exigencias políticas dell ambiente (49). 

Los imperiales, sostenedores de la esclavitud y contrarios 
a la libre navegación, católicos y monarquistas, no podían ser 
más reaccionarios, y obraban de acuerdo con sus congéneres 
de Francia, España y Roma. 

Los colorados de Flores, unidos a estos elementos ultra- 
montanos, hicieron la revolución contra el gobierno de Berro, 
— que había expulsado a los jesuítas y mandado salir del te- 
rritorio uruguayo al nuncio Vera porque no había querido 
aceptar el derecho de patronato del gobierno, — al grito de 
¡Viva la religión católica !, y con cruces rojas en las banderas. 

Triunfante la revolución conservadora y Flores en el po- 
der, para contento de los tres aliados, en 1865 se admite a 
los jesuítas, al nuncio Vera y se da libre funcionamiento a 
todas las congregaciones religiosas destinadas a la enseñanza. 


(48) Carta de Eguzquisa al ministro Borges, 8 de Abril de 1865. Fallos 
de la Suprema Corte, Tomo IV, pág. 120. 

(49) C. Expiliy: ) é ur le conflict entre le Brasil, Buenos Altres, 
Montevideo et le Paraguay, pág. 15. 
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A los conservadores aliados, solo les faltaba para estar de 
acuerdo con su programa, realizar una guerra de expoliación 
y de conquista, y la realizaron en el Paraguay. 

Los localistas prestaron su concurso en toda forma a los 
colorados de Flores. Las municiones, los buques de guerra, 
las armas y hasta tropa argentina, fueron entregados por el 
General Gelly a Flores, para que realizara su invasión, y se 
apoderara del gobierno (50). El partido bonaerense, repre- 
sentado en el P. E. Nacional por varios ministros, tenía una 
deuda que satisfacer a los colorados. Estos habían participado 
y decidido la batalla de Pavón. Les pagaron con el apoyo de 
los elementos bélicos de la Nación. 

El Brasil tenía muchos asuntos pendientes que resolver 
con el Uruguay, y el partido que ocupaba el poder siempre 
le había sido desafecto. Cambiarlo, colocar al que en todo 
tiempo le prestó su concurso era lo más práctico. De ahí la 
intervención armada en favor del General Flores, de ahí la 
justa protesta del Paraguay y de ahí la guerra. 

La invasión de los colorados de Flores contó desde el 
comienzo, pues, con el apoyo de los conservadores de los tres 
Estados que tenían compromisos políticos que satisfacer: la 
Argentina pagar una deuda; el Brasil conseguir una base 
naval en el Plata para obrar cómodamente en el Alto Paraná 
y fijar nuevos límites y tratados comerciales con el Uruguay; 
Flores suplantar, con el apoyo de la fuerza extranjera, al 
gobierno legal. 

3.2 La Triple Alianza. — Los conservadores no contentos 
con poner un gobierno de su misma filiación en el Uruguay, 
querían tornar las cosas sobre la libre navegación al estado 
anterior a Caseros. La intervención del Paraguay en defensa 
del gobierno y de la soberanía uruguaya, depuesto y compro- 
metida respectivamente, por la invasión de tropas imperiales 
y elementos bélicos argentinos en beneficio de los revolucio- 
narios, dió el motivo para la contienda. El Paraguay, estado 
militarmente poderoso y mediterráneo, era el indicado para 
oponerse a las pretensiones de los políticos partidarios de la 
clausura de los ríos. Además, el Brasil y la Argentina, tenían 
con éste pendientes cuestiones de límites. La guerra podía, 
pues, tener varias ventajas: reservar los ríos para los ribe- 
reños, solucionar la cuestión límites favorablemente a sus de- 
seos y adquirir nuevas tierras en el reparto final. Este pen- 
samiento, es decir, hacer una guerra de conquista es el que 
primó desde el primer momento: aunque el Tratado de Tri- 


(50) - Carta del general L. Moreno al ministro F. Nin Rerges, 10 de No- 
viembre de 1863; ex A. Ribaudi: La declaración de guerra de la República del 
Paraguay a la República Argentina, pág. 284. A. Díaz: Historia política y mili- 
tar de las repúblicas del Plata. Tomo XI, pág. 3, Montevideo, 1878. 
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ple Alianza, firmado el 1. de mayo de 1865, dijera otra 
cosa (51). En ese sentido y desde la acción conjunta en el 
Uruguay, ““ambos gobiernos, brasilero y argentino, se aliaron 
en propósitos y medios desde ese momento infausto, y bajo 
las inspiraciones de una debilidad criminal y de una política 
cobarde” (52). La alianza concertada de hecho bajo los caño- 


nes de Paysandú, y en los campos uruguayos, fué puesta en 


práctica, inmediatamente, por los tres cómplices perturbado- 
res de la paz americana. 

La prensa oficialista, “La Nación Argentina”” y el “*Co- 
rreio Mercantil””, de Buenos Aires y Río de Janeiro respecti- 
vamente, comenzó a trabajar la opinión pública en el sentido 
de la alianza, tratando de demostrar el peligro que constituía 
el poder militar del Paraguay para ambos Estados, y las 
ventajas económicas y políticas de una intervención triple. 
Los pueblos quedaban preparados para cuando estallara el 
conflicto, provocado por Buenos Aires y el Imperio. La pro- 
vocación al Paraguay no podía ser más directa. 

Flores tenía solemnes compromisos contraídos con el Im- 
perio, y nada podía hacer sin consultarlo (53). Montevideo, a 
raíz de su triunfo, había quedado convertido en puerto de 
concentración de las fuerzas de mar y tierra que el Brasil 
iba a lanzar contra el Paraguay, y ello, varias semanas antes 
de que estuviera firmado el tratado de la triple alianza (54). 

El gobierno argentino, por medio de su ministro de Eli- 
zalde, había puesto también, desde 1864, la provincia de Co- 
rrientes con todos sus elementos de transporte, comunicación 
y aprovisionamiento, a disposición del Imperio (55). No po- 
dían obrar los tres Estados más hipócritamente en sus rela- 
ciones diplomáticas con el Paraguay, y su ataque queda ple- 
namente justificado ante esa actitud desleal (56). 

Lía alianza firmada el 1.” de Mayo de 1865, con reservas 
mentales por parte del Imperio, sancionó los hechos preexis- 
tentes, y trató de dar un cariz libertario a la guerra llevada 
al Paraguay. Esta guerra benefició únicamente al Imperio, y 
comerciantes y aventureros militares de los tres aliados, que 
vendían a cualquiera de los bandos dirigentes (57). 

Terminada la guerra, vencido el Paraguay, al ajustarse 
la paz, el Imperio dió a conocer las reservas mentales hechas 


(51) Ver: “Polémica de la Triple Alianza” en “Mitre”, de Niño. Especial- 
mente, la carta de Mitre, de 12 Diciembre 1869. 


(52) Ver: “Polémica de la Triple Alianza”, en “Mitre”, de Nnño. Carta 
de Mármol. Tomo 1, pág. 250. 

(58) _Carta del general V, Flores al general Mitre, Abril 22 de 1865; ex 
A. Rebaudi: op. cit. pág. 234. 

(54) E. Acevedo: Historia del Uruguay. Tomo IDAS 

(55) Carta del mnistro de Elizalde al gobernador de Corrientes, M. Q. 
Lagraña; ex Rebaudi, op. cit., pág. 245. ; 

(56) Ver: E. O'Leary: Nuestra epopeya. 

(57) E. Reclus: Revue des Deua Mondes, 15 Agosto 1868. 
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al firmar el tratado de Alanza. Las tropas imperiales ocupa- 
ron todo el territorio de la República vencida, y bajo su pre- 
sión, eligiéronse las autoridades llamadas a concertar los tra- 
tados de límites y de deuda de guerra. El Brasil, en contra de 
una de las cláusulas del tratado de alianza, trató sus asuntos 
separadamente con el gobierno por él impuesto al pueblo ven- 
cido. Los tratados de Enero de 1872 colmaron todos sus de- 
seos de expansión territorial. Cuando la Argentina protestó 
por esa actitud contraria a lo estipulado, acicateó al Pa- 
raguay y a Bolivia en su contra, prometiéndoles su apoyo 
en el caso de una contienda. 

Las relaciones entre el Imperio y la República estuvieron 
a punto de romperse, y el general Mitre en misión diplomá- 
tica fué a Río Janeiro. Esta misión sólo consiguió por el 
tratado Mitre-San Vicente (58) (19 de Septiembre de 1872), 
el apoyo moral del Imperio hacia la Argentina al tratar la 
cuestión de límites con el Paraguay. Cinco años de guerra, 
hombres y dinero derrochados para conseguir el apoyo moral 
de un Imperio decadente, en una cuestión de límites! La gue- 
Tra, pues, no solucionó nuestros asuntos con el Paraguay, y 
la buena doctrina, dos años después, nos llevó al arbitraje. El 
fallo del presidente Rutheford B. Hayes, de los Estados Uni- 
dos, el 12 de Noviembre de 1878, favoreció al Paraguay. 

La prédica de Alberdi, y de todos los argentinos que lo 
acompañaron, mo podía tener confirmación más rotunda que 
el fallo del árbitro y los hechos históricos. El Imperio, como 
siempre, se había manifestado el enemigo secular de los pue- 
_blos españoles del Plata. Alberdi no se equivocó en su campa- 
ña periodística y panfletista: hizo obra netamente argen- 
tina, 


S IV. La muerte de Alberdi 


1.2 La vuelta del destierro. — Terminada la guerra y 
las consecuencias por ella engendradas, Alberdi dedicóse de 
nuevo al estudio de los problemas de política interna de la 
República. Siempre, en su largo destierro, tuvo presente a 
la patria y a ella dedicó todo su tiempo, su saber y su ca- 
pacidad. 

La federalización de Bfuenos Aires o de cualquiera otra 
ciudad, era el único problema por resolver, para que la or- 
ganización quedara definitivamente realizada. La ciudad in- 
dicada por la historia y la geografía, para ser el asiento de 
las autoridades nacionales, era Buenos Aires. 

en 
(58) R,. J. Cárcano: La misión Mitre en el Brasil (Abril-Diciembre 1872). 


- en “Anales de la F, de D. y C, Sociales”, Tomo 3.0 (1.a parte), sec. 2.a pág. 145. 
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Alberdi ocupóse de este problema, y siempre sostuvo ese 
criterio sobre la futura capital de la República. Las ““Bases”” 
lo dicen, así como también muchos otros escritos políticos y 
doctrinarios. Modificóse cireunstancialmente su opinión por 
la guerra de secesión, y eso fué una simple maniobra política 
dictada por los acontecimientos momentáneos y no una reso- 
lución estable. Su opinión sobre el particular, pues, fué siem- 
pre la de federalizar únicamente la ciudad de Buenos Aires, 
y no toda la provincia, como pretendían Rivadavia v Mitre. 
Este criterio lo sostiene desde las ““Bases?”, y lo repite ca- 
tegóricamente en 1862 (59). 

En 1880 los hechos nuevamente, confirman lo sostenido 
durante treinta años en sus escritos y polémicas. 

En 1878, los tucumanos, sus comprovincianos, arranea- 
ron a Alberdi del destierro, en el cual había vivido desde 
1838, eligiéndolo diputado nacional. Toda la República aplau- 
dió la elección, como si se tratara de un acontecimiento pa- 
trio, y las felicitaciones que el viejo batallador y novel dipu- 
tado recibió, iban firmadas por lo más selecto del país, en 
lo intelectual, político y social. 

El mismo Sarmiento, en aquel entonces ministro del In- 
terior, mostróse satisfecho con el retorno de su enemigo, y se 
reconciliaron (60). 

Un año ocupó su puesto y su actuación en la Cámara fué 
completamente nula: no formó parte de las comisiones y con- 
currió muy pocas veces a las sesiones. Las luchas sostenidas 
durante su vida, y el destierro, habíanle conducido prematu- 
ramente a la vejez. Alberdi se encontró desorientado en su 
patria, nuevos intereses y nuevos elementos políticos llenaban 
la escena. Enfermo, pobre y anciano, vivió los pocos meses 
que después de cuarenta años, pasó en Buenos Aires, consa- 
grado a sus recuerdos juveniles, a sus antiguos amigos, y a 
los estudiantes que lo proclamaban Maestro. 

Por primera vez en su vida, iba a intervenir directamente 
en un hecho político decisivo, e iba a ser, también, testigo del 
triunfo de sus ideas sobre la capital nacional. 

2.2 La revolución del 80. — El presidente Avellaneda, 
en el mensaje de 1879, había anunciado que pronto, muy 
pronto, la República tendría su capital permanente. El go- 
bierno nacional, considerado como huésped molesto por el de 
Buenos Aires, entró en lucha con éste, con el pretexto de la 
campaña electoral, para elegir presidente de la República, 
pero en realidad por el viejo pleito de la federalización de 
Buenos Aires, que Avellaneda había actualizado. 


(59) Alberdi: De la anarquía, etc. (obras completas), tomo 6, pág. 181. 
(60) Sarmiento anecdótico, pág. 324, 
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La provincia clandestinamente se armaba, y amparada 
por las sociedades de tiro, adiestraba a sus habitantes en los 
ejercicios militares (61). Tenía que estar pronta para opo- 
nerse con las armas, ya que no lo podía con la razón, a la 
federalización de Buenos Aires. La lucha era inminente. Los 
poderes nacionales estableciéronse en Belgrano para obrar li- 
bremente. El Congreso separó de su seno a los miembros que 
no se trasladaron con él a ese pueblo, y entre ellos a Alberdi. 

Comisiones pacificadoras compuestas por los más desta- 
cados hombres del país, y entre los cuales figuraban Mitre, 
Alberdi, Rawson y otros, trataromde evitar el derramamiento 
de sangre (62). 

El gobierno provincial se manifestaba intransigente, y la 
guerra civil era la que debía resolver la cuestión. Vencida la 
resistencia local por las armas nacionales, la ciudad de Buenos 
Aires fué declarada capital nacional. 

Buenos Aires, con los elementos del poder nacional, puer- 
to, tráfico, mercado, aduana, Banco, tesoro naciongi, formado 
de estos últimos recursos, después de 70 años de lucha civil, 
había aceptado por la fuerza de las armas, la misión impuesta 
por la historia y la geografía, con respecto al país (63). 

La provincia no sufría seriamente en sus intereses locales 
con esta medida; al contrario, se beneficiaba, y era nueva- 
mente Alberdi el que vería claro en el porvenir de ““nuestra 
antigua Provincia-metrópola, herramienta de nuestro monar- 
quismo colonial, lejos de ser la muerte de Buenos Altres, será 
la resurrección de su Provincia, propiamente dicha, que está 
llamada a ser, por su cambio, una nueva, opulenta y gloriosa 
Buenos Aires?” (64). 

Vista la organización definitiva del país, y triunfantes 
todas sus ideas constitucionales y políticas, publicado su li- 
bro sobre el último acontecimiento, Alberdi partió nuevamente 
para Europa. 

El gobierno quísole nombrar Ministro Plenipotenciario en 
Francia, pero sus enemigos, que no querían verlo encumbrado 
en el exterior, se opusieron a su designación (65), por medio 
de violentos ataques periodísticos (66). 

Murió en la miseria el 18 de Junio de 1884, cuando el 


(61) C. Tejedor: La defensa de Buenos Aires, pág. 35. Bs. As., 1911. 
(62) YE. Gutiérrez: La muerte de Buenos Aires, págs. 111 y 112. 


(63) Alberdi: La República Argentina consolidada en 1880 con la ciudad 
de Buenos Aires por capital (obras completas), Tomo 8, pág. 330. 


(64) Alberdi: La República consolidada, etc., lug. cit., pág. 204. 
(65) D. Peña: ¡Basta de Alberdi!, pág. 27. 


(66) “La Nación”, 16, 17 y 18 Noviembre 1880, 21 Diciembre 1880 y 
26 Junio 1881. 
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cargo de Ministro Plenipotenciario en Chile y una pensión le 
eran acordados (67). 


S V. Sinopsis 


Buenos Aires, por su situación geográfica, está en con- 
tacto directo con el mundo. Esta situación, hasta la naciona- 
lización de la aduana y la declaración de la libre navegación 
de los ríos, hacía de su puerto el único habilitado para co- 
merciar. En su aduana se efectuaba el intercambio comercial 
de todo el país, favoreciendo con el dinero de todos a esta 
sola provincia. 

Los pueblos del interior, por su parte, pretendían disfru- 
tar de esas riquezas, así como también reclamaban la libre 
navegación de los ríos, que les permitiría ponerse en comu- 
nicación directa con los otros países. 

Ambas aspiraciones, contrarias a los intereses de Buenos 
Aires, fueron la causa de las guerras civiles sostenidas por 
esta provincia y las demás del interior. Artigas, Ramírez, Ló- 
pez y Ferré alzándose en armas contra el poder bonaerense, 
en esencia, no buscaban otra cosa que esa libertad y esa par- 
ticipación en las riquezas del puerto único. Rosas, sostenido 
por los comerciantes y hacendados, antiguos monopolistas dis- 
frazados de federales, fué el genuino representante de ese sis- 
tema de aislamiento de Buenos Aires. Urquiza se pronunció 
contra ese sistema expoliatorio de Buenos Aires, y lo vence. 

Caído Rosas, los políticos bonaerenses de la dictadura, re- 
forzados por el elemento vuelto del destierro, mantuvieron la 
misma política: conservar la aduana y cerrar los ríos. La or- 
ganización nacional se retardaba, como se había hecho en otros 
tiempos imposible, por el egoísmo de Buenos Aires. Sin na- 
cionalizar la aduana y sin la libertad de navegación fluvial, 
el país no podía constituirse: las rentas de aduana eran im- 
prescindibles para sostener la administración. Toda la lucha 
entre la Confederación y Buenos Aires, no tenía otro objeto 
que conseguir la entrega de la aduana al goce común de 
todos los argentinos. 

Alberdi comprende la situación política del país, y co- 
lócase de parte de los oprimidos, es decir, de la Confedera- 
ción. Ve con toda claridad la solución del problema y la da 
a conocer en todos sus escritos, desde las '“Bases”” hasta sus 
más apasionados panfletos. Quiere tres cosas, para que la 
nación quede constituída definitivamente: la aduana, los ríos 
libres y la ciudad de Buenos Aires como capital. Con ellas 


» ( 
(67) E, Quesada: La figura de Alberdi. Revista de la Universidad de 
Córdoba, Año 1919, N.o 2, pág. 131. 
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tres, el problema está resuelto, y la historia demuestra am- 
pliamente la exactitud de lo sostenido por Alberdi, en su 
acción nacionalista. La importancia de esta acción no es tam 
solo momentánea, sino que indica las futuras orientaciones. 
de la vida política y económica del país. El desarrollo in- 
dustrial y financiero, adquirido en los años posteriores al 
80, es el resultado de la aplicación de los principios enun- 
ciados por Alberdi en sus escritos, 

El Paraguay lo menta entre sus partidarios, como a mu- 
chos argentinos, en la guerra sostenida con la triple alian- 
za. Defiende en esta contienda el principio republicano ante 
el Imperio; al pueblo paraguayo, mediterráneo como las pro- 
vincias argentinas; la independencia de una república Contra 
una guerra de conquista; la paz comprometida por los inte- 
reses políticos de los conservadores de los tres estados aliados. 
Su defensa del Paraguay no es más que una defensa de los: 
intereses argentinos: lo único que lo guió en este asunto. La 
historia, nuevamente, confirmará la opinión del publicista. 

Alberdi contribuye, desde su destierro, con la publicación: 
de sus escritos a la organización nacional, 
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